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Mirada biocéntrica
Informes cientíﬁcos nos advierten 
acerca de la dramática situación que 
vive el planeta. Agujero en la capa 
de ozono, cambio climático, calen-
tamiento global, derretimiento de 
los polos, son temas que están ins-
talados en la agenda de los grandes 
medios, asociados a las actividades 
productivas de los últimos siglos. 
Este modelo de desarrollo que 
considera a la naturaleza un “al-
macén de recursos” ha plantea-
do una forma de relación con el 
entorno en el que vivimos que 
pone en peligro la superviven-
cia de la especie humana.
Paradigmas
Sentirnos por encima de la Vida, 
“amos y señores” del Universo, utili-
zadores racionales y oportunistas de 
la Naturaleza, es el Paradigma An-
tropocéntrico. Sentirnos parte de 
la Naturaleza, sentir que somos vida 
dentro de la Vida y que ésta tiene una 
sabiduría propia que nos trasciende, 
es el Paradigma Biocéntrico. 
Estos sentimientos son esencial-
mente diferentes, generan conduc-
tas, gestos, miradas, deseos y rea-
lidades distintas, por eso sabemos 
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que aunque pueden coexistir, no 
son complementarios. En la Huma-
nidad coexisten diferentes para-
digmas. Aunque su historia es una 
sola, mientras Occidente vive este 
momento de cambio paradigmáti-
co, otros pueblos transitan tiempos 
diferentes. La Humanidad en su es-
piralado camino vive su historia no 
como sumatoria de ideas, sino como 
trascendencia de sentimientos. 
Estamos hablando de transforma-
ciones profundas, de las que todos 
formamos parte. 
El ser humano que se siente por 
fuera de la Vida, sólo puede com-
prenderla si la analiza y la describe, 
lo que signiﬁca dividirla en partes, 
es decir, que sólo puede compren-
der la realidad mediante su reduc-
ción. Es por eso que en la dimensión 
cientíﬁca, el Paradigma Antropo-
céntrico se expresa como mecani-
cismo. Sólo las cosas que funcionan 
mecánicamente se pueden fraccio-
nar, desarmar, reparar, reemplazar, 
controlar y manipular. 
Desde este paradigma, el 
ser humano se cree dueño de 
todo, de la tierra, del agua, de 
los otros, del conocimiento, 
del tiempo, y por lo tanto, todo 












































ra tiene un precio. Es así como en la 
dimensión sociopolítica y económi-
ca este paradigma se expresa como 
capitalismo. Predominan los inte-
reses comerciales, y el propósito es 
acumular y “progresar” utilizándolo 
todo para tal ﬁn. Nos consideramos 
consumidores, nos relacionamos 
como competidores y reducimos 
nuestro bienestar al factor moneta-
rio, y para esto es necesario conce-
bir todo mecánicamente, para poder 
predecir, dominar, vender y utilizar.   
Esta “lógica de mercado” del Para-
digma Antropocéntrico invade todos 
nuestros escenarios, incluido el de 
nuestra cotidianidad. Capitalizamos 
nuestros sentimientos, “invertimos” 
esfuerzos y afectos, queremos hacer 
“rendir” el tiempo, y hacemos cosas 
“a cambio de” otras. Creemos que la 
Vida nos tiene que devolver lo que le 
aportamos, la medimos en términos 
de pérdidas y ganancias, la juzgamos, 
y por lo tanto no la vemos. Y así nos 
juzgamos a nosotros mismos, es decir 
que tampoco nos vemos1. 
La salud de los ecosistemas
Más allá de las “catástrofes am-
bientales” que son noticia, la sim-
ple observación nos muestra cómo 
afecta a nuestra salud el modelo en 
el que vivimos. Los espacios urba-
nos no resuelven el problema de la 
basura ni de la calidad del agua que 
consume la población, entre otros 
temas. En los espacios rurales el 
avance de la agricultura industriali-
zada afecta seriamente la salud de 
los ecosistemas y de la población. 
En el marco de una estrategia 
internacional nuestro país se ha 
convertido en el espacio de desa-
rrollo de parte de los procesos de 
producción donde los monocultivos 
cumplen un papel fundamental. En 
Argentina, Paraguay y Brasil la soja 
ha desplazado a la ganadería, la 
producción lechera y otros cultivos 
por estas plantaciones que, además 
de degradar el suelo, contaminan el 
entorno y a las poblaciones vecinas. 
Tierra fértil, clima ideal y por sobre 
todo grandes reservas de agua ge-
neran condiciones favorables para 
que especies exóticas alcancen un 
desarrollo superior al de los países 
de origen. Otro ejemplo de esto 
son las extensas plantaciones de 
pino y eucaliptos que desplazan a 
los montes y pastizales nativos en el 
litoral argentino para producir pasta 
de papel. Existe una frase popular 
que vaticina: “Cuando se termine el 
petróleo, van a venir por el agua”. 
Sin embargo, hace varias décadas 
las empresas papeleras del primer 






mundo se están llevando el agua de 
nuestra región convertida en pasta 
celulósica. Esta industria, que cuen-
ta con el beneﬁcio de los subsidios 
del Estado argentino, genera un im-
pacto en las poblaciones rurales di-
fícilmente medible pero fácilmente 
comprobable recorriendo los co-
nurbanos de las grandes ciudades. 
Quienes antes eran dignos propie-
tarios de chacras y que se alimenta-
ban con lo que les daba la tierra, hoy 
viven en la pobreza indigna y poco 
saludable de las “villas miseria”.
Los “agro negocios” de las cor-
poraciones transnacionales, además 
de contribuir con el desarraigo de 
las familias rurales, atentan contra la 
soberanía alimentaria, provocan la 
pérdida irrecuperable de varieda-
des de semillas campesinas, lo que 
nos hace cada vez más dependientes 
como país y nos enferma a nosotros 
y al ecosistema en el que habitamos.
El médico Juan Yadhian nos cuenta 
al respecto: “Lo vemos claramente en 
Misiones, donde los cursos y reservas 
de agua han disminuido a menos de 
la mitad y muchas veces desapareci-
do, en los últimos años, y en la misma 
medida del crecimiento de las plan-
taciones de eucaliptos y pinos”.
El aumento de la pobreza, en Mi-
siones, es el mismo que el aumento 
de las plantaciones de pinos. Más 
pinos = Más pobres. 
A los argentinos se nos agravó la 
situación cuando el dólar saltó a 3 
pesos. Desde ahí se intensiﬁcaron 
las exportaciones, en la misma me-
dida en que aumentó la degrada-
ción de suelos y del agua, de toda la 
naturaleza, incluidos nosotros, por-
que formamos parte. En Misiones 
lo estamos viviendo fuertemente y 
conscientes de que se agravará cada 
día más. Todos los días nos entera-
mos de demandas de desalojos de 
familias campesinas, la mayoría de 
ellas nacieron y siempre vivieron en 
dichas tierras, que son suyas, aun-
que les falte el papelito. El derecho 
a la tierra es el mismo que el dere-
cho a la vida.
La gente se tiene que ir del cam-
po, ya no tendrán comida ni agua ni 
tierra fértil ni aire limpio. “La gente 
será reemplazada por nuevos 
pinos y eucaliptos, necesarios 
para producir la pasta de pa-
pel”2.
A los residuos de las plantas ins-
taladas en todo el litoral, que de-
rraman metales pesados y otros 
contaminantes a los ríos Paraná y 
Uruguay, se suman los agroquímicos 
utilizados en las plantaciones. Según 
investigaciones realizadas, las plan-
tas potabilizadoras de agua no eli-
minan estos tóxicos, que provocan 
algo mucho peor que enfermedades 
agudas: modiﬁcan el genoma hu-
mano. Esto signiﬁca cáncer, malfor-
maciones y consecuencias terribles 
a toda la descendencia de las perso-
nas afectadas.
Hace algunos años, otro médico, 
Julio Monsalvo, decía en una entre-
vista: “Si el suelo está sano, si el aire 
está sano, entonces sí podemos ha-
blar de un ambiente sano (...) y habrá 
personas sanas”. Desafortunada-
mente este tipo de reﬂexiones no son 
muy frecuentes en el ámbito de los 
sistemas de salud, privados o estata-
les, donde a la salud se la mira desde 
la enfermedad. Pensamos en la salud 
cuando ya la hemos perdido y la vieja 
frase “más vale prevenir que curar” 
también contribuye a la consolida-
ción de un modelo que favorece a 
los grandes intereses económicos in-
volucrados. Más que prevenir hoy 
deberíamos preservar la salud 
de los ecosistemas, para preser-
var la salud de la comunidad.
En muchos casos la salud se equi-
para a ausencia de enfermedad y la 
forma de lograrlo es sobre la base de 
la atención médica y/o los medica-
mentos. Así, hablando del derecho a 
la salud, en general la referencia es 
al derecho a acceder a la medicina 
-la oﬁcial y dominante- y sus recur-
sos. Los indicadores registran datos 
cuantitativos -cuántos médicos y 
hospitales hay por habitante, índices 
de nacimiento, mortalidad y estado 
nutricional, descripciones de la distri-
bución de enfermedades infecciosas 
o crónicas- para medir la salud de una 
población. 
En la etapa neoliberal del capita-
lismo que estamos viviendo, la salud 
ha sido convertida -como tantas 
otras cosas- en mercancía. Los la-
boratorios y la industria farma-
céutica crecen a la sombra de las 
guerras, pero agitando la ban-
dera de la paz y la salud asaltan 
los bosques y se apropian de las 
propiedades curativas de sus 
plantas y árboles, aprovechándo-
se graciosamente –gratuitamente- 
de los conocimientos acumulados 
por las comunidades a fuerza de en-
sayo y error, generación tras genera-
ción. Las bondades sanadoras de los 
productos del bosque, antes gratui-
tas, han sido patentadas, envasadas, 
etiquetadas y comercializadas por 
las empresas, a altos costos para los 
consumidores3. 
Pasar de la conciencia a la acción
 
Si consideramos la información 
que nos llega constantemente a través 
de los medios podríamos decir que la 
mayoría ha escuchado, al menos, no-
ticias sobre los problemas ambienta-
les que afectan al planeta. Tal vez la 
cuestión fundamental es qué puede 
hacer cada uno para evitarlos. Pare-
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ra ce que fueran cosas que alguien tie-
ne que resolver y que están lejanas a 
nuestras posibilidades. Sin embargo, 
podemos empezar a pensar de qué 
manera podemos contribuir a gene-
rar un cambio concreto en nuestra 
relación con la naturaleza. Adoptar 
costumbres cotidianas o desde nues-
tros espacios de trabajo proponer 
actitudes saludables. Asumir el com-
promiso con transformar la realidad 
que vivimos, construyendo y recla-
mando políticas públicas que deﬁen-
dan nuestros derechos ciudadanos a 
vivir en un ambiente sano.
“Tendrá que pasar mucho tiem-
po después que hayamos corregido 
nuestra conducta (o de que nos haya-
mos extinguido) para que la evolución 
reemplace a las especies desapare-
cidas y reconstruya los ecosistemas 
perdidos o severamente dañados”4.
Monsalvo nos dice: “Estas noticias 
globales no pueden ser ignoradas 
por los trabajadores de la salud. 
Noticias que lejos de paralizarnos 
deben infundir energías para prota-
gonizar la revolución, que ya está en 
marcha, para que la vida continúe, y 
que continúe de manera saludable, 
solidaria y sustentable. Una revo-
lución que se está desarrollando 
en la cotidianeidad de los ámbitos 
locales. Los pocos somos muchos 
y somos muchos los que estamos 
haciendo cosas diferentes para otro 
mundo posible”.
Corremos el riesgo que al di-
mensionar la magnitud de las pro-
blemáticas que llevan a esta enfer-
medad planetaria, sintamos que las 
soluciones están lejos de nosotros 
y que cunda una sensación de im-
potencia. 
Sin embargo, el ecosistema Pla-
neta Tierra está conformado por mi-
llones de ecosistemas locales. Y es 
en este ámbito en el cual podemos 
y debemos trabajar de inmediato 
aportando a las políticas públicas, 
sin perder de vista la globalidad.
La I Asamblea Mundial de Salud 
de los Pueblos (Bangladesh, 2000) 
aprobó la Carta fundacional del 
Movimiento Mundial de Salud 
de los Pueblos, en donde se ex-
presa la “visión” del mundo que 
queremos: un mundo basado en 
la paz, la equidad y el desarrollo 
ecológicamente sustentable.
Con esta visión como norte en 
nuestro sentir, pensar y hacer, se 
propone la salud de los ecosiste-
mas como un pensamiento articu-
lador intersectorial y generador de 
políticas públicas.
Se destaca que se trata de salud 
de los ecosistemas, y no salud y 
ecosistemas, ya que este pensar se 
genera desde el sentir que los seres 
humanos somos Naturaleza5.
Consolidar políticas rescatando 
valores y saberes de nuestras 
comunidades nativas
El concepto de salud de los pue-
blos originarios en general es diná-
mico y holístico. Para los matsigenkas 
amazónicos de la cuenca del río 
Urubamba, Perú, la salud es el es-
tar sanos y sentirse bien, dentro de 
lo cual la salud física es tan sólo uno 
de los elementos. Para ellos “estar 
sano” reﬂeja aspectos de la vida que 
la ciencia occidental podría separar 
en biológico, ambiental, social y psi-
cológico, y no sólo aspectos biomé-
dicos. Supieron preservar la natura-
leza durante milenios. Sin embargo, 
desde la cultura dominante eso es 
considerado “atraso”. Y en nombre 
del progreso y los intereses eco-
nómicos/ﬁnancieros, se arrasan 
ecosistemas irrecuperables.
Desde la comunicación
El escenario mediático global y los 
medios locales presentan la proble-
mática ambiental desde una mira-
da antropocéntrica y contribuyen 
a la peor de las contaminaciones del 
modelo, la contaminación cultu-
ral. Sin embargo, el tránsito hacia 
el Paradigma Biocéntrico está en 
marcha. Distintas organizaciones 
en nuestro país, Latinoamérica y el 
mundo contribuyen a la recupera-
ción de la mirada biocéntrica. 
Desde la comunicación social es 
mucho lo que hay por hacer ya que, 
si bien en los medios se ha insta-
lado el tema del “medio ambien-
te” y la “vida sana”, son escasas las 
miradas integrales. Por otra par-
te, desde las organizaciones más 
comprometidas con la salud de los 
ecosistemas hay una importante 
demanda de herramientas comu-
nicacionales. La producción gráﬁca 
y radial, el audiovisual, el multime-
dia, el sitio web y el blog son al-
gunas de estas útiles herramientas 
que hoy en día están a disposición 
de estos grupos. No obstante, estos 
recursos requieren una mirada es-
tratégica comunicacional y capaci-
tación en la operación técnica para 
llegar al público con estos mensa-
jes en una sociedad acostumbrada, 
desde hace varias décadas, a con-
sumir medios y mensajes con gran 
calidad técnica y que cuentan con 
todos los recursos económicos. Es 
muy importante la conformación 
de equipos de realización de men-
sajes que investiguen contenidos, 
narrativa, recursos tecnológicos y 
que diseñen estrategias de produc-
ción dentro de costos posibles.
 
La realización multimedial
La realización documental es una 
herramienta comunicacional muy uti-
lizada por las organizaciones sociales. 
Además de transmitir experiencias y 
difundir temáticas, es muy importante 
para la gestión de proyectos. Si a esto 
lo combinamos con el desarrollo que 
ha alcanzado la red Internet, potencia 
aún más las posibilidades. 






En las ONG y en los espacios es-
tatales -nacionales, provinciales, 
municipales-, existe la necesidad de 
conformar equipos interdisciplinarios 
que integren a comunicadores para 
llevar adelante proyectos de realiza-
ción multimedial. Tal vez ésta sea la 
clave de la optimización de recursos: 
organizar los contenidos y diversiﬁcar 
los soportes, los formatos y la narrati-
va. Para esto es fundamental estable-
cer un diseño de producción en el 
marco de una estrategia comunica-
cional que contemple la producción 
de diversos productos. El diseño de 
producción, es decir el “cómo” vamos 
a organizarnos entre comunicadores e 
integrantes de la organización que nos 
convoca, es para ellos una instancia 
muy enriquecedora desde el punto de 
vista organizativo y de comunicación 
interna. Y para nosotros, desde la co-
municación, un momento fundamen-
tal para escuchar, aprender y poder ir 
elaborando juntos una estrategia.
Conocer las distintas posibilida-
des de realización nos permite que 
la misma producción de contenidos, 
resultante de la etapa de pre-pro-
ducción, se utilice tanto para pro-
ducciones audiovisuales, gráﬁcas, 
sonoras y multimediales. Que sirvan 
como herramientas comunicacio-
nales para la difusión temática, para 
la comunicación interna o para la 
gestión de proyectos.
Conocer las posibilidades nos per-
mite conﬁar en los recursos “no 
convencionales”, como diría Fran-
cisco Gutiérrez, que son aquéllos que, 
a diferencia de los “recursos conven-
cionales” -económicos, tecnológicos, 
humanos-, no se desgastan con el uso 
sino que se potencian. Por citar algu-
nos: la solidaridad, la creatividad, las 
relaciones humanas armónicas.
El modelo dominante impone pau-
tas de producción con un fuerte com-
ponente de exclusión, a partir de la 
mitiﬁcación de lo tecnológico. En 
la producción televisiva es el constan-
te cambio en los formatos de registro y 
emisión que demanda actualizaciones 
de tecnología de altísimo costo. 
Por ejemplo, la televisión argentina 
sigue siendo formato 4x3 -relación 
de aspecto de pantalla-. Sin embar-
go, desde el primer mundo, se trata 
de imponer la TV de alta deﬁnición, 
televisores de plasma con otra rela-
ción de aspecto de pantalla -16x9, el 
famoso widescreen-. Para esto se re-
quiere la actualización de las cámaras 
de video digital al nuevo formato, el 
HDV. En el tercer mundo aún no se ha 
generalizado el uso de los televisores 
de plasma, por lo tanto no es necesa-
ria la actualización a formatos de alto 
costo. No obstante, sirve para discri-
minar qué productos son aceptables 
para los controles de calidad. 
Es fundamental la investigación en 
tecnología para la realización multime-
dial. Demanda tiempo, compromiso y 
creatividad, pero nos da una podero-
sa herramienta para contrarrestar 
la contaminación cultural. Ésa que 
durante siglos no hizo desconﬁar de 
nuestras capacidades y saberes. 
Asumir la acción
“Algo nuevo muy antiguo”, dice 
el cura Zini en una de sus poesías y 
deﬁne en esas hermosas palabras a 
este nuevo paradigma, que la cien-
cia empieza a entender desde la fí-
sica cuántica cuando encuentra un 
camino que revaloriza la energía vi-
tal. “Somos vida dentro de la vida” en 
un instante de la historia del planeta 
al que llamamos Tierra, gaia, tekoha. 
El lugar donde vivimos y con el 
que “intersomos” compartien-
do el agua, la luz del sol, el aire, 
los nutrientes, la energía.
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Recuperar la conﬁanza en que des-
de este pequeño, pero inﬁnito espa-
cio que ocupamos podemos trans-
formarnos y transformar la realidad a 
partir de acciones cotidianas. Como 
comunicadores, es de vital im-
portancia asumir la producción 
de mensajes heredados, soña-
dos, creados y no impuestos, res-
catar la sabiduría silenciada, con 
siglos de dominación y conquista, 
por el bien de todos. “Para todos la 
luz, para todos todo”6. 
Ser coherentes en el discurso y 
en la práctica asumiendo los valores 
del nuevo paradigma en las relacio-
nes humanas, evitar la competencia 
y trabajar en red sobre la base de las 
coincidencias.
Como dirían los Mbyá Guaraní: 
ome´e ryve ´ y, hacer por hacer, hacer-
lo por mí y por todos, por la comu-
nidad. Y sobre todo disfrutar del hacer, 
del compartir saberes y haceres.
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